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I^'rAlsíttlUíiiií, UB f̂ an»Ilttí(>hA, tíbrai 
públioM y ptiaiilaagTioiiltBrA.' 

Ar4do8 de d |# f |[«i;tn#r4# Botnbas dé 
gran/andii^iento. M4)|tfip4« p<ua paiiadB-
re«, NoHás aspAifales. 

• Éi}>«f«!a)idiftF eri calutéras'' y máqni n ai 
de Tap4>% cablea 4Mlb«c&i>^|H<irAnt:08, 
via férrea coa sas wag^onotas, platHfor} 
mas y ddmás accósoriof,, correas, t!tcé| 
tara, etcétera. , •,« » ' 

' Béiituhs y Cajas par-a oaúdálei. 
&)éoei»iJ(6« l^eféndai ' éobre U bó^i-

dwd de, naeitiioa artfonloa. 
OAMILO PÉRE25 LURBE . 

12. CASTeiLINl 12. 

' ¿Doédelian nacido? 
No se sabe. Quiza los ecUó á ro-

clareí^ la vía yúblicíi algauo de 
esos se,r.es guasoaes» ^m k todo, 
desde Ip.aiiis sagrado a-lo más ri
dículo \^ sacan partido paralentre-
ieneriaa'isa^ ' 

S^ÓQ '1» -prensa, «1 rnmor" ha 
üéirip'ó qde ci^ulasin que oinj^áa 
periódico iiaya querido darle íios-
pitaiidad ea sus cúliiinaas, hasta 
íítoí-a qué lo'há' re'colíidS' '«El Li
beral» ¥16 ha comentado íiger'a-
menfe coa tono misierjgisp,.. ^ 

De «El,Liberal»-ha pasado a «La 
, lbeii¿» y este eolega: 'ie t4tt tf'aao 
íorma en esle sentido: •• ' 
•' «St"'í)e'/̂ cñikis*<tue" D<js ftíérécen 
entero cfSaKo,* pues siem'pre sus 
ioíormes son exaclos, les hemos 
oído j'éíe^'ir algo, relacionado c^n 

' i^ ^anopaja de Cî ba y BI^SU'ÍII gp^ 
j. Jí^fia .-en îos Esla.djOs-Ünidos, ¿lue 

solo podemos dar ««orna rnaií»", 
por la gravedad que encierran los 

¿ l e c h o s s ' -•' •'• ••• ^ • • '•• '-. • 
Atgo de ello paj^ca es(3iiéar4a 

mcHtñBí mfstiírfosa qiW liaté éílĝ ú-
rftfe'dí̂ %'cli6 5MMJberal> referente 
áíviajé de i:. o<!'Uadra. ' ' " 

Cuéntase quc hay una nota de 
un gobieri^o bjij,raDĵ í*o ĉjue,Pjpt es 
nada satisfactoria, y qup ep ella 

^e Uíicen detiea'minidag. adverten

cias de realizarse ciertos proyec
tos. ;:, •. 

Parece tambióo, según cuentan 
íias personas á quienes nos referi
mos, que se han presentado cier
tas dificultades, no Sabemos de qué 
género, para artillar los i)uques de 
la Trasatlántica, sí bien hay que 
advertir que "estas díílcuítades ño 
la^ Ua prjginádp ;Di„la campaña 
hiencionatTa ni el gobierno espa
ñol; 'tpda lo cual haqe suponer que 
se tarde algún tiempo en qiie pue
dan prestar el serviciode crcueros, 
en las'tigaías de Cuba, los buques 
déla Trasatlántica. 
* Y'ú6 decimos más, p'úeá nos im

pone sileucíp el̂ respetc^^ y, la (,-ou-
sideracioá que merjeq,e.n|,lpdais,es
tas cuesUpnes en ̂ ue.Yík:JíiGiZclado 

^1 honor nacioual, y üo queremos 
Mtampoco faltar a. los-, principios 
masnidimenlawoa de,la pruden
cia.» ' 

€íi¡lHeraldo» es más explíi-ito y 
Habla—para ponerlo-éo duda por 
su iuverosimilitu&—de' que ei'ru 
mor publico se refiere a la ame
naza de qué la escuadra del Norte 
América véndri| á J^arceioaa si la 
escuadra de ¿spafif va¡ a CuU<¡|., 

No cabe eso en lo posible. No 
puede-ht*ber Aal-iíota. Si la ' hubie
ra ííáWia qUé^ereér qaie se había 
silbvéftiíJo tbdó y qué yá nada éu 
el mundo inspiraba respeto. 

..¿pücuando á dondf'^e'puedí^vW 
piiVíido ua gQbieruo de maad^i' 

marcha de la escnalr* obedtM-ía á 
una nota de los Kídi;dos-U[)i(lo» 
oponiéndose; pero se fja dado tan 
ppco crédito .a tal rilfnor, (luo la 
prensa hasta aliara no io hfi que
rido recogei'. iilálp es Uevar hi siis-
picac|a^.Ju exager^Aiín. Ni los 
EsLad'os-unidos pir«i**»proíiimr-
nos mandar la encuadra a t1oi¡ la 
tengamos por conveniente, ni el 
gobierno tolei-aria, por lionra de 
España, tan aWsarda inipoyi'ion. 

No hay iiailá que aulori-e a ;>.Mi
sar tan mal de la dignidad de unes 
tro gobierno.» 

A[)arLe de Lodo digamos coii «El 
Liberal.» 

«Cuando la escuadra deba ir a 
Cuba ira.» 

^üs 4)a(i'»>33.;á S4K cploubas? ¿Mo-íie I ĝ j,̂ _ 
han mandado y» euareutaV-.Pues 

•coH la misma libertad que se envió 
aquel número 'se envlaíáff todos 
cuantos tengamos si hacen falta. 

¿Tieué hadié dferfebho párá po-
' néraps cóHápisá en el envío de 
' fuerzas militares? í^úes tampoco lo 

ii^u^paráimpeáírqos que envie-
.}i}ps barvps,. 

«ElDia» habla también del asun-

N.aastro"colBíía Las Noticias publica 
atiofeiie uá laVffo Suelto etóííni'n ido á 
rectificar ios coiuentariüii que hiciuiis ul 
lañes, ul pscrltoeii que preHent;ib:i \n lii-
misióa la comtaióa encargada Ju leitti
zar el proyecto de publicar ui; núiiitíro 
extraordinnrio dedicado á IOÜ h-ríios tiii 
la CAuapafla de Cuba. 

Adiotio suelto sulo hemos de cúiitest'ir 
lo aijfaient*: 

1." Que al ,wurJ¡ir los dif^'^iortís de 
la prensa IÜCMI la publioaoión de dicho 
«úuaeio eximord^inarto, fuecou el propó 
sito, manifestado por alguien, de que los 
"productos tnté)ffósri'̂ |pÍ|i(}H- venta favaan 
aplicados al fin bí»n'éflcü que so pccsa-

to, y comentando el suelto de cLa 
Iberia» dice. 

«Ej rgraorup .es nuevo. 
Pocos serán los que no hayan 

oido decir que la suspensión de la 

2° Que asistimos A la reaniíin qu<i:Stí 
aalebró en isl Salda de La» Noticiati para 
tlaUi» de gar«utlaa> cosa que eu nuestro 
eptfciider Uolgaba^ pues n,o liabia que es
perar á pagar el aútnoifo con la venta 
del mismo. 

3.", , Qij^ uno de iioosiros redactores, 
coí^ ai),individuo de la coni¡»idn, gesiio-
9\ p.Of.enoatgo de varios puriodista», 
fatfi «noopírar. lî  gui-autía que: se biw 

.C|kb«i, ,VíS|?.el colega cómo lacpuiiaioii.no 
lia estadgignorim.to dtimjostras seslíotiot, 
en ese,^UDto. Lo que hay ea que cuau-
do p^b^camofl el ejcrito 4Q refer>-.ucitt 
no teuiamoi 1,̂  certeza de ello. Ahora la 
teceinos y lo decimos. 

Y í." Que el Sr. García Vasg tenía 
por nuestra parto el ofreplmiento de que 
le daríamos originales par» el perlídloo. 
y constele al colega, que siempre qu^ le 
heniüs ofrecido á dicho seílor algo para 
loi peiiódicos que ha dirigido,,la hemos 
cumplido ti ofreciraieuto, sacrificando 
muchas veces al cumplimiento de nuos» 
trft p.dabra las horas-dostlQadas al des 
canso. 

Y nada más. 

- » + t - • 

Uabi'iwdo £)io(( ci'iadq al hombre pxra 
qiv) le conociese y le anuse, le dató da 
l̂ i intjllgeucia Decesaria^parH que llena» 
ra este duber tan «ubüaíe; poro tan pron
to como nqusl se vio revestido do te su 
perioridnd que ejer'íiem.sobrdtodoé los 
serus, dejándose seducir por los halagos 
dula uiuger que el mismo Dios le dio 
por- ootníranera ŷ  étfórgtttTScido al cOn 
templar tajiiií ftijioídod, quebr|iut|3 el 
preteplíp quc le »?eKlafei ¡totar 4 i ^ o l 
de la ciencia del bien y del mal, y como 
consecuencia índispeusable, perdió la 
gracia, se encbnlró envuelto en el peca
do y con(Jenadof''por ól á b pérdida de 
la gloria. •; 

CompadeftiaQ Pioa da l«;m¡8er¡a y las
timoso estaílp ei». ^ttd quetíaron aquellos 
dos seres, hechaí» privilegiada de sus 
miuios, y deseoso do «acarlos de tan in 
feliz estado, les Sttgíere la confesión do 
su culpa, para pM'dO^arlos, ofreciéndoles 
en aquel mismo'^inBtiote el rescate del 
pecado en que habían envuelto al lina
je iiumano, por los méritos de un fu
turo Kedemor, que tomando sobro sí 
aquella enorme ofensa, darla la vida en 
medio do los mayores tormentos, con el 
fin de devolverles la inmortalidad de 
que se hablan despojado. 

Escu solemne promeoii fué cutnplida á 
los o .atro mil ailos de su oferta, liacién-
dosu Dios hombre en las entrañas de 
una Virgen pura é inmaculada, que en 
medio de Us mayores miserias y trlbu-
lacioiies, did a luz al Redentor de los 
mortales, que venía ul mundo pura dar 
testimoiiio de su doctrina, y el que vi
viendo descof.ocido hasta la época pre
fijada en los consejos eternos, se luuni-
f<!8td & los pueblos, ensenándoles los sen
deros que conducen A la- verdadera feli
cidad. A esto Un eligid doce hombres 

sencillos, á quienes díd el nombre de 
apósteles, para que le acompañasen, ole
sen sus doctrinas y presenoiaseu sus mi* 
la;,'ro8 de resucitar los muertos, dar vis
ta á los ciegos, oido'á loa'«ordos, movi 
mientes á los paralfticoa^ oonvirtiendo 
a la Samaritana, Boaorrieado'& la C«-
nanea, y perdonando & la Magdalena; 
y cuando ya se aoercaba 1* hora de rea • 
lizar el plan de redeuoióo, jrideapaea da 
haber dado las pravas mas iaeqaivocas 
de su caridíid y de BU amor, al labar los 
pies á sus djscípalos y á» dejar instituí 
do el Augustísimo Sacramento de la Eu
caristía en la nucbd de 1» cent», se en
tregó gustoso para cumplir' la sublime 
misión que recibiera do Dios su padre. 
Con efecto, hticha; prega: del Salvador, i» 
feroz muehadumbre del pueblo Judaico, 
que tiü.queija. reconocerlo por el Liber 
tador del mundo, y después de haberla 
•twebo padecer los mas ertteleSr™tllStfi!fen-
tos,ap su. ptisiÓQ^ o]...pyâ ,!}««,'] 

/gó*s| pr^cjd^a |ida;-;|i la^ *̂  
[os««i|lre' 

ofreciéndola como expiación de' la culpa 
cometida en el paraíso, y con cuya muer
te áos quedar&n abiertas las puértkl del 
cielo. ' '-• • ' "'̂ ''* ••'̂ ' 

A los tres días de su muerte, res&ctté 
el divino *«1 vftttor, preaebtáádo'* tírt* ma
ravillosas pruebas de «a dfvttidkáf^ des 

< pues de (tPDversar por espacie Aé^O^ás 
con tor apdstolesi y de baber ^ifJáAo 
kUí iglesia feí|*d» y gobernad» 'J»6f''«l ' 
apottot 8. Pedro, A quien nímbiNJ-^^r 
BU Vicario en la tierra, se elevó''Á*Ib8 
cíelM A éoüié'imi^tktemñte* & l«%ll«8tra 
d« Dioassi pa«lpéí »hsfita ^que' vu«I*'«Há 
baja;- al fin de los siglos, paf-A jútgltt k 

-los'vivttsi y á«ío8 rauertda.' - * 
Esto es lo que ofrece, •itti'nqa* WeVt 

menta, la'hietori* desde \k creaciói? del 
«BBíiiUíio Msta- lia Fedenciíín de fódoé los 
usortait». • Y' la ígltósia, nabstrA" itiad'íb, 
que os la que ejerce en la tierra-el po
der de Jesucristo, presenta * lo*" fieles 
los deberes que tienen que cumplir oon 
Dios y U übligaoióa do reparar sus cal-

, P < * » . , : , , . • . , ; • • . • • ' • • • ' - • 

Des îíaildo lii iglesia católica, que. los 
cristi»noa se aprovechen eu estos d-ias 
deesa espíritu de sanidad y perfección, 
para cumplir don los preceptos que la 
ley éjilje y se ejerciten á la vez e n a c . 
tos de verdadera virtud, exclama oomo 
Jfcgi|9risto: Venite post me. 

X. 

SBE WB 
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htteetnancm somdtido de lo ((ue ptidietR se? 'Otro 
amante cna^lquiero, y fcerfa yo' InMigpni» de vos sino 
stfptera liéftpetarme A lOff liiletnb. - ' 

- Ah! díjd Pldrencf»: esis palabras baU»n eco en 
mi corazftb!;.. perdenAdme por esta vez sofamectn. 
Yo propia ne me pcrdonirt'é tan Vrtfiítd. 

Ernesto Ta ntraro basta «u peciift y conoció, qau 
con «odem sus afectos, esta njüjer, éjne temia úo poder
la hacer tan feliz como lo merecían los sacrificios 
que había hecho por él, iba siéndole estremadamen-
te amada. Sabia en lo intimo de BU corazón que no 
era ella la que debía labrar su ventura, pero no se 
parabu íi pensar en esto; el amor que ella le mani
festaba había arrancado de su generoso corazón todo 
sentimiento egoísta, toda su atención se concentraba 
en ella. 

Los dos se paseaban en silencio por la pradera; Flo
rencia estaba meUncólíca, pero se sentía dichosa: 
Este cielo sereno, estaé estrellai hermosas, dijo al fin 
Ernesto, nos acoasejan seguir la filosofla de la paz; 
nos ensenan que la calma es compeliera de la dig
nidad humana, que es la esencia sublime del alma. 
Las zozobn.s, loa cuidados personales y mezquinos 
son estranos á nue;:tra DHturaleza, y lo pru'^ba la 
perturbación que producen. Abl cara Florencia, ese 
bello firmamento donde la antigua poesfa griega oreU 
p. er «steudidas las alas de un amor celeste, DOS ma« 

2§2 ÜILIÜTECA DE EL tüO DE CAK;rAaENA 

mpnie(i.t<)>eQ,el pecho de Florenoiu,.. triunfó hiúUi-
ma; fué á reunirse con Ernesto. 

—Perdonadme, Ernesto: dijo ella presentándole su 
mano: yo soy culpable. 

-—Florencia, tenéis facultad para lastimarme; no la 
egerzaia sin misericordia. Bien sabe el cielo que el 
vano deseo de dominaros no podría inducirme á cau
saros la menor pona.' Ah! no os imaginéis que las 
querellas de los amantes tengan jam¿8 ninguna dul 
zU'ra que llegue A com*péusar sus a'gudaa angus
tias. 

—Ya os he dicho, Ernesto, que yo seria détñasia 
exigente; que me Hmariaia menos cuando me cono
cieseis mejor. 

-^Y habéis sido falso profeta; cada día, cada hora 
os amo más, os amo más de )o que yo (sreia poderos 
«mar. 

—Entonces; esclamó la Imprudente joven, dies'ra 
«o «rearsa tei^íueotos, entonces no me itaAbais an
tes? .. 

^Os dvé la verdAd, Floreuoia; no os atoaba. Y 
ahora tomnisooa rapidez sobre mi un imperio mas 
4fr»Bde de Jo que dsbi» permitirle mt ííízdta. Pero 
cuidado; si mi amor os es reaioteDte'etiin), ouidado 
oon fatslUtarloA ral raaon armas non tra vos. Yo soy, 
Florencia, un hombre orgulloso: la conoieneia de 
que poddaifl formajr tos enlaces mas brUlauCes 'me 
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A Ernestcf aquellas alabanzas que eran más 4 proaó-
sito para promaver IdS céios, las dudas Irritantes de 
^u prometida. ' ' ' ' " 

La conquista de Maltr.ivers, (Hjo él una noche ha
blando con Florencia, es uno de vuestros t'riunfOs 
más m;.ravillosos. ¿Podríais creer que A primera vísia 
se había preocupado cbhtra vos? Hasta llegó A 
decir entonces que podíais 8( r admirada, pero tío 
aíniída. • . . 

—Dijo éso?... es cierto, debe ser cierto... á mí dási 
M« ha dicho id faiiímo. ' ' ' * 

—Pero ahóiW'... 'feórao os ama!... Alómenos én él 
se'notan todos Ibs sititomas del «Mor. 

—Y caAles son, sapieutísímo Lumley? )3i'é¿:ttíitó 
Florencia haeléndñ un esttíe.-zo po? aonreirsei 

— Desdo luego habréis obssrvado-'qtib Sus ójOs no le 
apartan jaulftS de vtos. Obtt' onAlqUióra perscna que 
esté hábhktodol oñhÜTÍítfférá' que sea el áéunto ¿e'qúie 
se ocupe, sus miradas inquietas. Ávidas, Ó8 tiasóaQ 
slettííM-tfír' "' ••"' ' " '"""^^ 

Florencia suspiró, volvió la vista báoiá «1 dtt'¿"Í8-
treírtb de la sala, dend;; sti amanté ééíába bailando 
«on Cís'^elHtid, y 'rdá* X)jt)s ¿fe íftiüel nñ l a ^ S ^ d ^ n 
Ti una soílft ^Bz."^* • ' ' " V " ' ' ' ' ' " "" ' ' 

Apárenlo Ferrers no ecblAr dn vdr está ¿OntírádltS 
ción material (le'sU tebrliij-'y cóü^lntld Jíc(íílí<fe: Se-
;gar<(nírénl« Isd tñiráetér ^b fia mudAtldi kiitte?ia^frente 


